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Alguna vez, sin embargo viajaba. Rcgrcsafldo desde 
Lacedemonia à Atenas, dijo que pasaba del cuarto 
de los hombres al de las mujeres. 

Se cuenta que concurrió a" la batalla de Queronea 
y que cayó en manos de Filipo quien le puso en liber-
tad después de haber admirado al atrevimiento de su 
lenguaje. Habíase embareado con el propósito de visi­
tar la ciudad de Egiaa, però en la travesia se apode­
raren del barco unos piratas, y Diógenes llevado por 
estos a la isla de Creta, fué vendido en una almoneda 
en Ja que cuenta que gritaba hallàndose esclavo: 
èQuién quiere comprar un maestro?—^Qué sabes ha-
cer? ie preguntaron, «Mandar à los hombres» contesto 
Compróle uno de los personajes principales de Corinto 
y no bien se eerró el contrato, el cínico dijoàsu amo: 
—Sois mi amo, però preparàos à obedecerme como los 
grandes à los médicos. 

En vano trataron sus amigos y conocidos de res-
catarle, juzgando indigno que un hombre de sus cir-
cunstancias permaneciese en tan servil estado però 
Diógenes se opuso formalmente diciéndoles: —Sois 
unos necios; los leones no son esclavos de los que los 
mantienen, siuo estos de los leones. Sea por la sin°-u-
laridad de su caràcter, sea porque realmente su a^o 
considerase provechosas sus màximas, lo cierto es que 
mas que como esclavo, le trataba como amigo, lle-
gandole hasta confiarle la educación de sus hijos y la 

m i ü i s t ración de sus bienes, convencidode que quien 
carecia de todas las necesidades que à los demàs hom-

r e s r o d e an , no dejaría de serle útil bajo este ultimo 
concepto. 

da en i e s t a d o raurió Diógenes, ya de edad avanza-
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